
Los mapas de Ernesto Videla.

El mapa que era usado por el
equipo negociador nacional.

H
É

C
T

O
R

 F
LO

R
E

S
 S

.

En cada reunión, en cada negociación y viaje,
Ernesto Videla, y a veces otros integrantes del
equipo negociador chileno, llamaban la aten-
ción por tener siempre a la mano un antiguo y
detallado cuaderno de mapas, al que echaban
mano cada vez que era necesario. Muchas
veces, incluso, lo abrieron en asientos de avión,
pese a la incomodidad. Para algunos era el
mapa de “la suerte”.

EL MAPA “AMULETO”
DEL EQUIPO CHILENO
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Ricardo Avello, cuando fue reclutado.

En la segunda semana de diciembre de 1979,
doscientos estudiantes, en su mayoría recién
egresados de colegios particulares de Concep-
ción, fueron citados al Regimiento N° 6 de
Infantería Chacabuco. Era un día jueves y
debían apersonarse en 48 horas.

Si bien la mediación había calmado un poco
los ánimos, la tensión continuaba. A tal punto
que en 1979 se ordenaron dos grandes movili-
zaciones de tropas para proteger la frontera. Y
a esto respondía el imprevisto llamado. 

Pronto llegaba la Navidad y los jóvenes se
encontraban de vacaciones. Muchos estaban
postulando por primera vez a la universidad y
esperaban ingresar al año siguiente, o bien
cursaban sus primeros años universitarios.

Cien fueron seleccionados ese sábado para
iniciar una instrucción especial, exprés, que
partió el lunes siguiente con otros escogidos de
Chillán y Los Ángeles, para una guerra que
parecía inminente con Argentina. Los llamaron
en silencio, sin alterar la normal actividad diaria
de la población civil, para someterse a un
adiestramiento físico y mental que hoy no se
permitiría.

Uno de ellos era Ricardo Avello Ávila, con 18
años, preparado para comenzar al año siguiente
la carrera de Economía, hábil tenista, que había
cursado la enseñanza media como alumno
destacado. La situación del país lo llevó a otro
escenario, donde conoció el infierno y el honor
de ser reconocido como líder. Entró como
recluta al Curso Especial de Estudiantes en el
Regimiento de Infantería N° 6 Chacabuco con
asiento en Concepción.

La experiencia se narra con crudeza en el libro
“Soldados de una guerra que no fue”, un texto de
442 páginas, novelado, donde el lector se siente
observador de los hechos que por momentos
parecen de película de terror, o de un reality
extremo de sobrevivencia. Originalmente lanzada
en 2018, ahora se publicará una segunda edición
que ya está en preventa en el sitiotienda.somo-
s.ink y en diciembre estará a la venta en librerías
y en el Club de Lectores de “El Mercurio”.

El autor explica su historia novelada como un
relato que busca mostrar al lector las vivencias
de aquellos jóvenes civiles que fueron llamados
a tomar las armas para defender la soberanía
chilena ante la amenaza. “Quizás, de esta for-
ma, también esta novela permitirá abrir las
mentes de tantos civiles y jóvenes que hoy
juzgan actuaciones pasadas con el crisol de los
ojos ante el tranquilo paisaje de un escenario
actual tan diferente al que se vivía en aquella
época”, reflexiona.

ADIESTRAMIENTO
IMPLACABLE

Se los dijeron de partida, cuando llegaron el

lunes a las 8:00 de la mañana: “El curso será
muy duro, porque tenemos poco tiempo para
convertirlos en fieros combatientes primero y
después, en los líderes de las diferentes unida-
des que deberán comandar en el frente”.

El personaje principal de la novela, que
representa al autor, asomó rápidamente como
el líder de la Tercera Escuadra (de 14 hombres
inicialmente), la que dio más dolores de cabeza
a los instructores, porque les costó aprender a
“agachar el moño”, pero también se destacó
desde temprano como la más organizada y
astuta que, en el fundo de la Hacienda de Punta
de Parra, en un sector costero de la VIII Re-
gión, debió ponerse a prueba. Ahí no habría
agua para el aseo personal; solo la tendrían
para los ranchos —dos sopas— y únicamente
medio jarro al día.

Por las noches los despertaban para realizar
maniobras. Exceso de actividad física cargando
un peso de 20 kilos con su mochila y los enseres
de batalla, castigos correctivos reiterados, el
mal dormir, la escasa cantidad de comida y

La desconocida historia de
jóvenes civiles que en 5 meses
fueron instruidos para comandar
en el frente de batalla

agua que se les proporcionaba, los tenían con
evidentes muestras de cansancio, baja de peso
y una creciente irritabilidad.

“Estuve mucho tiempo con uniforme y no
desfilé ni una vez. Nuestro entrenamiento no
fue protocolar. El entrenamiento era para la
guerra. Había instructores especialistas en
diferentes armas, pero siempre fue con un
enemigo real, que eran los argentinos. Por eso
todo esto que vivimos adentro tenía una razón.
Hoy ese tipo de entrenamiento en el Ejército
está absolutamente prohibido”, dice Avello.

SACRIFICIO DE SANGRE

Dentro de los ejercicios, les correspondió
cruzar a través de dos gruesas cuerdas de 20
metros de largo un acantilado con una altura de
aproximadamente dieciocho metros y grandes
olas. En su zona media, debían saltar al vacío
amarrados a un arnés.

También tuvieron que aplanar con su cuerpo
un bosque de zarza, y cruzar un muro de púas.

Y avanzar de punta y codo por un rectángulo de
quince metros de ancho por cincuenta metros
de largo, cubierto de lodo con abundante san-
gre de animales putrefacta.

Pero siempre había más. La Tercera Escua-
dra había adoptado un perro como mascota, el
Trauko. Cuando ya lo habían domesticado y era
un pilar de la Tercera Escuadra, el capitán les
ordenó: “¡Compañía de Estudiantes! Llegó el
momento que como infantes derramen sangre
que fortalecerá para siempre su temple de
soldados”. Debieron sacrificarlo.

Entre los últimos entrenamientos estuvo el
llamado Campo de Prisioneros. Una instrucción

que simulaba el flagelo y sufrimiento que
experimentarían si caían en las
manos del enemigo dispuesto a
todo para sacarles información. El
flagelo fue real. Incluso, hubo 50
reclutas heridos de gravedad, que
debieron ser reemplazados.

Tras cinco meses de sangre,
sudor y lágrimas, veinte de los
doscientos que fueron antes esta-
ban transformados en combatien-
tes expertos, con “una transforma-
ción verdaderamente kafkiana de
su personalidad”, listos para co-
mandar secciones en el frente de
batalla. Después de tres meses
fueron incluso trasladados a la
frontera. “Fue el momento más
tranquilo”.

Pero no hubo guerra. Y de la
noche a la mañana los hicieron
sacarse el uniforme y les dijeron ok,
vuelvan a sus casas. Hubo, luego,
un par de nuevos llamados, pero la

compañía pasaría a retiro definitivo en 1981.
“Fuimos civiles que cumplieron su deber, con

un nivel de entrenamiento donde en la instruc-
ción vivimos un escenario de guerra y después
volvimos al mundo civil, donde nos costó rein-
sertarnos. La gente no lo entiende. Nosotros
somos como un batallón olvidado. En el Ejército
no tenemos historia, no existimos”, dice hoy
Avello.

“Soldados de
una guerra que
no fue” es una
novela histórica
situada en los años
de máxima tensión
entre Chile y Ar-
gentina.

En las fotos, Ricardo Avello hoy y en 1979, cuando fue reclutado para ser
parte del Regimiento Chacabuco.

El reconocimiento de Ernesto
Videla como uno de los principales
artífices de la consecución del Trata-
do de Paz y Amistad ha llegado hasta
el punto de que se hicieron, al menos,
dos bustos de bronce en su recuerdo.

Uno de ellos, en la foto, está
ubicado actualmente, desde marzo
de 2014, en el patio Alpatacal de la
Escuela Militar.

Ese mismo mes, el Ejército le
regaló una escultura idéntica a
Cancillería, la que fue recibida por el
entonces ministro Alfredo Moreno.
“La historia de este busto es bien
particular, porque es igual a la vida
de Ernesto, nació en el Ejército, se
formó en el Ejército, vino aquí a la

Cancillería, rodeado de quienes más
quiere, está frente a La Moneda,

frente a las banderas chilenas, frente
a ese país, que él tanto quiere y
además con la vista a nuestro vecino,
con la vista a la cordillera, de aquel
vecino con quien él tanto cariño y
tanta dedicación puso para nueva-
mente poder construir la paz”, dijo.

Según fuentes de la época, el
busto fue ubicado en el último piso
del Edificio Carrera. Sin embargo,
hoy no está en ese lugar. 

Algunos dicen que fue cambiado al
Edificio de la Academia Diplomática.
Sin embargo, lo cierto es que no hay
registro alguno de su existencia. En
concreto, hoy, el busto de Ernesto
Videla parece no estar en Cancillería.
Y si lo está, nadie sabe dónde.

EL BUSTO “PERDIDO” DE ERNESTO VIDELA

El busto de Ernesto Videla
en Escuela Militar.
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Un llamado del entonces canciller Hernán
Cubillos puso al embajador en el Vaticano,
Héctor Riesle, en un rol crucial al borde de la
guerra con Argentina. 

Lo recuerda hoy, a sus 81 años, como si
fuera ayer… después de 46 años. 

—Me metió el excanciller Cubillos. De re-
pente falló la reunión en Buenos Aires, los
argentinos se echaron para atrás en el último
momento. Cubillos me llama muy corto y me
dice: “Aquí todo ha entrado en crisis. Tienes
una semana para meter al Papa entre ellos (los
argentinos) y nosotros; si no, hay guerra”. 

Llamó inmediatamente al cardenal Agostino
Casaroli, que era el presidente para asuntos
públicos de la Iglesia. Y partió al Vaticano. 

—Eran las 9 de la noche. Íbamos pasando
frente al castillo Sant’Angelo y el auto, que era
nuevo, se paró. Hay gente que dice que el
diablo molesta en esas cosas… De ahí al Vati-
cano hay cuatro cuadras. Llegamos de a pie, y
me reuní con Casaroli. Lo noté complicado por
el asunto. Primero, si fracasaba una mediación
de la Santa Sede entre dos países católicos, la
Santa Sede quedaba mal. Segundo, creo que
también lo complicaba que era muy claro el
interés ruso por empujar la guerra. Entonces, si
entraba la Iglesia tan fuertemente a parar la
guerra, se le iban a complicar todas sus rela-
ciones con Europa oriental y con los países
socialistas. Yo tenía que buscar la forma de
llegar más directamente al Papa. 

LA VISITA

Decidió visitar al sustituto de la secretaría
de Estado, monseñor Eduardo Martínez Soma-
lo, futuro cardenal, con quien tenía muy buena
relación y que dos veces a la semana recibía a
los embajadores por orden de llegada. 

—Más allá del protocolo, decidí plantearle
las consecuencias de lo que iba a pasar. “Les he
estado pidiendo que ustedes hagan algo, pero
todavía no pasa nada y si no hacen algo, en tres
días vamos a tener guerra”. Y le expliqué bien la
clave de este punto, porque no había ninguna
duda de que nosotros teníamos todo el derecho
(refrendado por el laudo arbitral), pero había
que explicar las cosas en términos políticos.

Le detalló las fortalezas relativas de los dos
países, pero al final, independiente de quién
ganara o perdiera, le dijo que los dos países
iban a quedar destruidos “y lo peor es que es
altamente probable que se va a extender el
conflicto por América Latina. Lo que va a pasar
es que es muy probable que, atacándonos
Argentina, las presiones proguerra en Perú y
Bolivia van a ser muy fuertes; Perú y Ecuador
con un conflicto latente, y no le voy a explicar
el problema entre Colombia y Venezuela por-

que usted fue nuncio allá y lo conoce mejor que
yo. Y Rusia está presionando…”.

Le respondió: “Quedemos aquí”. Eran alre-
dedor de las dos de la tarde.

Salió tranquilo, pensando que solo le queda-
ba esperar. A eso de las 17 horas lo llamó el
padre Aldo Cavalli, que era quien llevaba los
escritorios de Chile y Argentina. “¿Podría venir
a ver a monseñor Casaroli mañana?”.

Al día siguiente, Héctor Riesle llegó a las
10:00 horas. Entonces el futuro cardenal le
propuso el envío de una misión de paz. Su tarea
estaba cumplida. 

De lo que recuerda, monseñor le hizo tres
preguntas: primero, si alcanzaba a estar en
Italia para el cumpleaños de su hermana, que
era en los días siguientes, a lo que le contestó
que no. Segundo, si como mediación ¿querían
unos buenos oficios? Riesle le dijo que no, que
“una mediación propiamente dicha”. Y, por
último, si a Chile no le incomodaba que él
viajara en un avión de Aerolíneas Argentinas,
que era el primer vuelo disponible. Le contestó:
“Para nada, Eminencia, todo lo contrario. Si
nosotros no somos los que vamos a invadir. Lo
que necesitamos es que usted llegue allá lo
antes posible”.

Héctor Riesle, exembajador de Chile
ante la Santa Sede.

E
L 

M
E

R
C

U
R

IO

Exembajador Héctor Riesle
cuenta sus peripecias para
conseguir que el Papa
enviara una misión de paz
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La novela del escritor francés Julio
Verne “Los náufragos de Jonathan”
anticipó los peligros de enfrentamiento
entre Argentina y Chile. En un artículo
de la revista Somos de 1984, el capi-
tán de navío (r) Jorge Vilaclara selec-
cionó párrafos de esa novela, que llevó
a concluir a la publicación argentina
que “la obra muestra a los chilenos
más hábiles que los argentinos en el
manejo de la política de asentamientos
humanos en la región”.

Era el año 1880 cuando Verne
escribió que “la situación corría el

riesgo de engendrar, al prolongarse,
algún conflicto grave entre los dos
países”. Lo decía porque el protago-
nista de “Los náufragos de Jonathan”,
el vagabundo marino Kaw-djer, que se
había instalado en la isla Nueva, se
enteró del desembarco de un destaca-
mento de soldados chilenos y argenti-
nos, que acompañaban a dos comisa-
rios enviados por ambos gobiernos. 

El asunto importaba especialmente
a los náufragos, que al hundirse su
nave se quedaron en una isla del lugar,
llamada Hosta. En su obra, Verne

escribe que la propuesta que la Repú-
blica de Chile hacía a esos colonos era
entregarles la isla Hosta para que
dispusieran a su gusto, en toda pro-
piedad, sin ninguna condición. “Al
renunciar a la isla Hosta, a fin de
asegurar su inmediato valor, Chile
atraería a otros colonos para las
demás islas”. 

No hubo isla Hosta como en la
novela, pero sí un largo conflicto
donde predominaron las exigencias
desmedidas de Buenos Aires y terminó
con la mediación papal.

LO QUE PRONOSTICÓ JULIO VERNE EN 1880
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